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tes), del Dios creador y Señor de la historia, en las vicisitudes hu- 
manas; y sobre todo, en el drama del peligro y la realidad de la 
guerra. Con esto va unido el sentido mismo de la oración, la peni- 
tencia y la peregrinación. 

Luego está la dimensión ecuménica e interreligiosa, llevada a 
un nivel de realización hasta entonces nunca alcanzado, ni tampo- 
co después. Y esto, a partir de la preocupación y el compromiso por 
los hombres y mujeres; es decir por el mundo. 

El hecho de Asís demuestra así, de una manera palpable, que 
las diversas finalidades del Concilio, lejos de excluirse o de anular- 
se mutuamente, se unen y convergen, cuando sobre todo se man- 
tiene entre ellas la justa jerarquía; o sea, el sentido de Dios y el 
servicio del hombre. 

Una experiencia que conviene no perder de vista. 
Mi paso por Justicia y Paz me enseñó también la importancia 

extrema de lo que hoy se llama macroeconomía y de las institucio- 
nes que a ella presiden. Presento así la experiencia de un segundo 
compromiso con el mundo. 

Hasta entonces, no nos habíamos ocupado de economía, macro 
o micro, sino bajo el aspecto social o político, o simplemente moral; 
pero se nos ocultaba la realidad de ese mundo intrincado y por mo- 
mentos oscuro, lleno de tensiones y sobre todo, causa voluntaria o 
involuntaria , directa o indirecta, de las alternativas de la vida de 
la gente. 

Un fenómeno nos abrió los ojos: la crisis de la deuda externa de 
países como México, en 1982, y luego tantos otros, incluido el 
nuestro. 

El Papa pidió a la Comisión que se ocupara del asunto y elabo- 
rara, si fuera posible, un documento sobre los aspectos éticos del 
problema, bien atento, sin embargo, a todos los aspectos técnicos, 
y aun científicos. 

El resultado Uds. lo conocen. Es el documento que lleva por tí- 
tulo "Al servicio de la comunidad humana: una consideración éti- 
ca de la deuda internacional" (1987). Puedo decir que ha tenido 
un doble resultado. Nadie pretende que haya cambiado el curso 
de esa penosa cuestión, que se arrastra hace años y se agrava o 
alivia, según los tiempos y lugares. Pero, al menos, de repente, 
llamó la atención sobre la Santa Sede, donde un organismo ha- 
bía publicado un texto sobre el tema, que no se limitaba a dar 
buenos consejos, sin mayor conocimiento de causa, sino que, al 
contrario, apoyaba sus recomendaciones éticas sobre un sólido 
conocimiento de la situación real y de sus intrincados mecanis- 
mos. En otros términos, se nos leyó y se nos oyó, aunque se di- 
sintiera de nosotros. 
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